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OPINIÓN  i

LAS COSAS no ocurren porque sí. Se lo 
digo por si tiene la tentación de creer que 
lo que pase en los próximos cuatro años 
no va a ser responsabilidad suya y que si 
de nuevo las cosas vienen mal dadas, ten-
drá ocasión de arrepentirse y volver atrás 
en su decisión del 24 de mayo. Y le digo 
más, tampoco de lo que ocurra en los pró-
ximos ocho o doce años. Porque sí, es cier-
to que cada cuatro votamos, pero las deu-
das no prescriben después de cada cita 
electoral, ni la economía real se reinicia 
después de cada comicio.  

Seguro que lo entiende. Es probable que 
usted esté atado, como yo misma, a una hi-
poteca y sabe que, en condiciones normales, 
esa decisión que le llevó a tomar el bolígra-
fo y estampar su firma en un contrato ante 
notario, le hizo contraer un vínculo con el 
banco –quizás para los próximos treinta 
años– del que no le salva, para que aquél se 
olvide pasarle religiosamente la cuota cada 
mes, alegar ignorancia o arrepentimiento.  

Y hablo de ignorancia porque creo que 
nadie debería votar sin leer previamente 
el programa de los partidos que concurren 
a las elecciones. Del mismo modo que opi-
no que un programa es un contrato y se 
deben poder pedir cuentas de su incum-
plimiento y que salvo que éste se pueda 
justificar, debe tener consecuencias, y no 
sólo en las urnas.  

Lea el programa, caso de que exista o de 
que el partido en cuestión lo haya hecho pú-
blico, y si no es así, desconfíe, y mucho. No 
se deje llevar por la lírica de las propuestas, 
ni por la épica del retrato de la actualidad. 
Juzgue por sí mismo, por su situación, por 
la de sus vecinos, por lo que ve en la calle, 
objetivamente, sin poner emoción ni dejar-
se llevar por la tentación del pesimismo in-
justificado. Pero si no puede, si su situación 
es objetivamente mala, vaya a las propues-
tas concretas y pregúntese si alguna da res-
puesta a lo que le ocurre. 

No permita que se dirijan a usted con el 
único discurso de la indignación, de lo mal 
que está todo y que le inunden de concep-
tos vagos o derechos que nadie pone en du-
da y que usted sabe que nunca han estado 
en riesgo. Exija respuestas y pregunte de 
dónde saldrá el dinero para pagar lo que le 
prometen. Por si acaso, recuerde a quien le 
haga promesas que tengan coste económi-
co, que en su casa, cuando se plantea un 
gasto, tiene dos opciones: contar con el ca-

pital suficiente para afrontarlo o pedir un 
crédito, que como usted sabe perfectamen-
te deberá pagar con intereses y también 
cuáles son las consecuencias de no hacer-
lo. Así que, a cada candidato que le pida el 
voto, hágale unas cuantas preguntas: ¿de 
dónde provendrán los ingresos para pagar 
no sólo sus promesas sino el día a día de la 
Administración? ¿qué hará si los gastos su-
peran los ingresos? ¿pedirá un nuevo cré-
dito que agrave los que ya pagamos? ¿apro-
bará un presupuesto ficticio y mantendrá 
la mentira hasta que venga otro a solucio-

nar el problema, si es que aún es posible? 
¿dejará que el ayuntamiento o la Comuni-
dad quiebren?  

Quizás un buen ensayo para todas estas 
cuestiones, sea preguntar cómo hubiese 
afrontado cada uno de los partidos que se 
presentan a las próximas elecciones, la si-
tuación objetiva de mayo de 2011. Con las 
cuentas en la mano. Sin retórica. Si consi-
gue que no le mientan ni le líen con concep-
tos vagos, ya sabrá a quién votar.  

Un consejo 
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INMA DE BENITO

Al frente de un 
colectivo que no 
para de crecer

7 Una de los colectivos 
con mejor salud econó-
mica de Baleares, la Fe-
deración Empresarial 
Hotelera de Mallorca, ha 
elegido este semana a 
Inma de Benito como su 
nueva presidenta. La 
avala una trayectoria im-
pecable, aunque deberá 
trabajar duro porque 
Aurelio Vázquez le ha 
puesto el listón alto.

JOSÉ RAMÓN BAUZÁ

Ventajas que 
significarán 
nuevos empleos

7 Tras el éxito de la 
bonificación en los con-
tratos de los fijos dis-
continuos, Madrid ha 
accedido a prorrogar la 
promoción, lo que se va 
a traducir en la crea-
ción de 9.000 nuevos 
empleos. Sin duda la 
recuperación del traba-
jo es la gran baza de Jo-
sé Ramón Bauzá ante 
las elecciones.

INMA BIANCHI

Organiza el tercer 
Santa Catalina 
Cultural

7 La gestora cultural y 
directora de Arte Visión 
está al frente de la terce-
ra edición de Santa Ca-
talina Cultural, que se 
celebrará entre el 8 de 
mayo y el 7 de junio con 
numerosas actividades 
artísticas y culturales en 
48 espacios físicos den-
tro de la barriada y la 
colaboración del Ayun-
tamiento de Palma.

MARTA FERNÁNDEZ

Adiós a la mejor jugadora balear de 
baloncesto de todos los tiempos

7 Se va pese a que te-
nía todavía cuerda para 
rato, y lo hace homena-
jeada por el baloncesto 
español en pleno, co-
menzando por el presi-
dente de la Federación 
y acabando por su pro-
pio hermano, el escolta 
internacional del Real 
Madrid Rudy Fernán-
dez. La mallorquina 
Marta Fernández ha si-

do un ejemplo no sólo 
por lo que ha dado al 
deporte de la canasta, 
sino por su comporta-
miento y profesionali-
dad fuera de las can-
chas. Sin duda ahí está 
su futuro, porque el de-
porte español necesita 
gente como ella. La 
echaremos de menos 
en el día a día, porque 
ha sido muy buena.

LOS POLÍTICOS que no vienen defectuosos 
de fábrica se echan a perder en cuanto 
necesitan ser adulados y construirse un 
mundo a medida. No sé si este es el caso de 
José Ramón Bauzá, porque no lo conozco 
personalmente, pero lo parece. Después de 
una legislatura en la que no le han llovido 
más que palos –unos merecidos y otros 
ciertamente injustos– y en la que seguro se 
ha llegado a sentir muy solo, el presidente 
balear ha optado por recurrir al narcótico 
del elogio a cargo de sujetos cuyo pasado y 
obras no soportarían un somero análisis de 
integridad. No creo que ello se deba tanto a 
la cercanía de las elecciones, que también, 
como a un imperioso requerimiento de 
cariño. Todos necesitamos un poco de 
amor, aunque sea comprado, ¿no? 

Bauzá, tengo la impresión, vive de un 
tiempo a esta parte refugiado en un búnker 
al que sólo acceden por la puerta de 
servicio tiralevitas, tuiteros en plantilla y 
periodistas afines dispuestos a practicarle 
entrevistas a medida; un mundo en el que 
todo son buenos augurios, optimismo 
desbordado y consignas en modo bucle; y 
donde el resumen de prensa enlaza al 
único medio con plena disposición a 
enjabonarle la gestión completa a cambio 
de futuros contratos. Cuatro años en el 
poder –duros y difíciles, hay que 
reconocerlo– han bastado en su caso para 

que aflore el desconocimiento de una cita 
elemental de George Chapman: «Los 
aduladores se parecen a los amigos como 
los lobos a los perros».  

Con estas alianzas desesperadas, Bauzá 
no sólo compromete su porvenir político, 
que hoy por hoy pende de un hilo, sino que a 
buen seguro pierde el soporte de una 
cantidad considerable de votantes que no se 
han tragado que sea el vampiro desalmado 
que se relame en su despacho mientras 
recorta prestaciones sociales –como lleva 
cuatro años pretendiendo hacer ver el 
nacionalismo radical balear, o sea, todo él–, 
pero que tampoco están dispuestos a 
aceptar que la política es per se una 
actividad desprovista de dignidad.  

Él y sus estrategas verán lo que hacen con 
sus nuevas compañías o arremetiendo 
furibundamente contra Ciudadanos cada 
vez que se les pone una alcachofa delante 
del hocico. Yo, a simple vista, juraría que se 
están inmolando y que de nada sirve que a 
estas alturas de la película, a menos de tres 
semanas de las elecciones, monten en 
público el número de la patada en el culo a 
José María Rodríguez, cuya imputación en 
el caso Over Marketing (por no hablar de su 
leyenda) es de hace dos años. Pero no me 
hagan mucho caso: mi visión de la política 
es bastante ingenua y no bebe de la fuente 
de la experiencia, por fortuna.

El búnker 

«Él [Bauzá] y sus estrategas 
verán lo que hacen                        
con sus nuevas              
compañías o arremetiendo 
furibundamente contra C’s» 

 
CÓDIGO PUK

JOSÉ LUIS 
MIRÓ LA CAMPAÑA electoral va a ser esta vez más decisiva que nunca. 

El alto número de indecisos y la velocidad de vértigo a la que el 
electorado está cambiando su sentido del voto en los últimos 
tiempos auguran una de las campañas más determinantes de las 
últimas décadas. Como suele decirse, el pescado no está vendido, 
ni mucho menos. El PP balear ha tenido la habilidad de empezar 
la precampaña electoral marcando los tiempos y los temas a los 
adversarios que se han visto obligados a ir a remolque. Las 
ventajas fiscales de la nueva reforma del REB, el cambio de la ley 
electoral que ha anunciado José Ramón Bauzá, la ampliación al 
mes de febrero de las bonificaciones a los fijos discontinuos 
anunciada por el Gobierno de Mariano Rajoy y la bajada de los 
impuestos autonómicos han pillado a los demás partidos con el 
pie cambiado, tildando estas propuestas de «electoralistas», como 
si en una campaña electoral hubiera algo que no fuera «electora-
lista». Basta comprobar la reacción airada de la prensa afín a estas 
formaciones para percatarse del daño efectuado. Este inicio 

prometedor de la campaña del PP, sin embargo, podría verse 
ensombrecido por el caso Rodríguez, una cuestión no resuelta y 
que podría enrarecer más si cabe el ambiente entre el electorado 
popular. No seremos nosotros los que enjuiciemos la oportunidad 
de las palabras proferidas por Bauzá en el Círculo Mallorquín, 
dando por amortizado a José María Rodríguez, presidente de la 
junta del PP de Palma, imputado en el caso Over y principal 
responsable, según los fiscales, de la financiación ilegal de la 
campaña electoral de 2003, cuando era secretario general del 
partido con Matas. Como decía La Rochefocauld, uno es esclavo 
de sus palabras y dueño de sus silencios. Pero una vez dichas estas 
palabras, lo que no puede hacer Bauzá es cruzarse de brazos y no 
tomar ninguna decisión, a no ser que quiera que el affaire 
Rodríguez enturbie y enrarezca toda la campaña, impidiendo de 
este modo que las acertadas propuestas que hasta ahora ha hecho 
su formación no lleguen a los oídos de muchos de los votantes 
tradicionales del PP por el ruido mediático que, a cuenta de 
Rodríguez, tratarán de hacer a buen seguro sus adversarios. Unos 
votantes que, esta vez sí y en un número nada despreciable, se 
están planteando muy seriamente abstenerse o cambiar el sentido 
de su voto hacia otras fuerzas políticas.

Bauzá debe empezar la 
campaña sin lastres 


